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D E D I C A T O R I A 
Sin más pretensión que la de cooperar a la loable 
y meritoria labor artística que en un excelente cuadro 
cómico-dramático y de variedades realizaban con ge-
neral aplauso, que se tradujo en continuos llenos del 
Teatro, dos queridos compañeros de redacción en E l 
D ia r io de A v i l a , una relevante personalidad y tres en-
tusiastas aficionados, accedí a escribirlos una obrita 
que se ajustara a sus personalísimos temperamentos. 
Dramático el de dos (hombres en la plenitud de la vi-
da, a quienes secundaba otro entusiastamente), bufo 
y cómico el de tres (jóvenes animosos), con ellos tenía 
que vérmelas para urdir una fábula, dialogarla y po-
nerla en escena. Mas con un conjunto de simpáticos 
niños se completó el cuadro, otra vez que me invita-
ron a escribirlos un entremés de palpitante actualidad 
local. Y fué en éste el encanto de los niños la nota que 
cautivó al público. 
Respondiendo a los gustos del respetable, para bus-
car asunto, se imponía que me inclinase por uno de 
tendencia infantil, armonizándole con las cualidades de 
aquellos tan excelentes actores, amigos míos. E l lugar 
de la acción requería también que tuviera sabor abu-
lense y nada más indicado que acudir a la típica mo-
dalidad de la serranía de Avi la, cuyos rasgos psicológi-
cos y étnicos han sido, por otra parte, poco estudiados 
para transportarlos a la escena. 
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' Los han exhibido con insuperarable acierto magos 
del pincel como Becquer, Sorol la, Chicharro, López 
Mezquita, Caprotty y tantos otros que supieron com-
prender bien los interesantes relieves de la castiza raza 
abulense. Pero lo que constituye la expresión de su 
alma, está por difundir. 
De su música se pueden señalar algunos meritísi-
mos escarceos del insigne Pedrell y, por analogía, en-
contrarse páginas del foklore de Salamanca, Santan-
der. Burgos, recogidas en libros por Calleja, Díaz de 
Qui jano y Cadiñanos. Este, destaca en la obra de don 
Luis Carretero, E l Regional ismo Castel lano, el valor 
de las canciones populares de Cast i l la la Vieja. «Hay 
cantos —dice—, romeros (ni bailables n i religiosos), es 
decir, los usados en tareas de trabajos y esparcimien-
tos, cantos de ronda, de siega, l inos, cáñamos, yesos, 
esquileos, epitalamios y otros. Por cierto que en los 
cantos de siega figura uno que es exactamente la céle-
bre jota de L a Bru ja.» 
P o r cuanto afecta a los cantos populares de la tie-
rra de Avi la, podían acusar, en un detenido estudio, su 
proceso histórico espiritual, que ya tiene un antece-
dente en aquellas cantilenas medioevales entonadas, al 
decir de la Histor ia, al compás de gaitones y panderas 
con los conocidos versos; 
Cantan de Oliveros e cantan de Roldan 
e non de Zurraquín ca fué buen barragán. 
Cantan de Roldan e cantan de Oliveros 
e non de Zurraquín ca fué buen caballero. 
Versos para glorificar a un paladín de la gesta he-
roica, hablan del alma popular abulense, al nacer la 
lengua romance, que dibujó la nacionalidad española 
y luego, bajo el patrocinio de nuestra egregia paisana 
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Isabel la Católica, traspuso los mares y se difundió 
por las que son sus hijas naturales e históricas, las 
naciones americanas. Botones de la en el siglo X V I , 
rica flor de ese idioma galano, personificado en nues-
tros excelsos Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz, son los que conservan con su rudeza las gentes 
típicas de Avi la y en cuyo aroma, entre la hojarasca 
de los burdos modismos, se aspira por el filólogo el 
arcaico, escrito en viejos códices y manuscritos. 
Con todo, habría tema sobrado para presentar a los 
habitantes de nuestra tierra parda y hosca, descendien-
tes de los celtíberos por una afinidad de carácter que 
si la antropología positiva, la climatología y los vesti-
gios arqueológicos no tuvieran comprobada, la defi-
niría el reciente estudio de un sabio alemán Adol f 
Schulten, quien, después de resaltar el extraordinario 
interés de los campesinos castellanos, apenas conoci-
dos por el extranjero y aun por España, dice: «Yo creo 
que en ellos se halla la clave para la comprensión de 
la España contemporánea.» 
La identidad con los celtíberos en su fisonomía 
moral y física la prueba Schulten, indicando sus ras-
gos principales: terquedad, indolencia, hospitalidad, 
caballerosidad y fidelidad. Y coinciden muchas apre-
ciaciones en el análisis, teniendo en cuenta las carac-
terísticas de las dos razas que formaron la celtíbera: 
la ibera de genio indomable, ánimo esforzado, satisfe-
chos en su vida campestre y los celtas astutos y des-
confiados. 
Los arqueólogos vienen también a coincidir con el 
estudio de la vivienda, muy semejante la de nuestros 
campesinos a la de los celtíberos, principalmente la 
cocina, en invierno nervio de la vida de hogar. 
Es la raza, según Bernaldo de Quirós, descendiente 
de las tribus del toro, y del jabalí—perpetuados en los 
monumentos esculturales de Guisando y Cardeñosa y 
en la nomenclatura del Barraco y de Vi l latoro, dentro 
de la provincia de Av i la y en las pinturas rupestres de 
la Cueva de Altamira (Santander)—la estirpe de la tra-
dición ganadera que se ha corrompido poco en sus 
vicisitudes históricas por las influencias godas, roma-
nas y árabes. 
Esta estirpe me ha servido para escribir la obriía 
modesta, que me decido a imprimir, a petición de nu-
merosos amigos, obra cuyo asunto tenía que ajustar-
se a los elementos de que disponía. Y , si se me ocurrió 
por esto el de las niñas desaparecidas, que tanto suele 
conmover a los pueblos, acaso no haya triunfado su 
sentimentalismo sino el medio ambiente en que se des-
envuelve con esa estirpe serrana abulense, dentro de 
su habitación invernal, la cocina, su elemento de vida, 
el ganado, dando prueba de su bravura, como la mis-
ma sierra brava que habitan, rudos y hoscos como 
ella, con su hospitalidad excesiva, su confianza y can-
tando con una música tan deliciosa como la que, ins-
pirada en las tonadas populares de la tierra de Avi la, 
ha compuesto c o n exquisitez Enrique Jiménez, mi 
amigo y colaborador eficaz. 
Fué^el ambiente y el típico carácter de las gentes lu 
gareñas de tierra de Avi la, m i adorada tierra, los que 
principalmente triunfaron y vaya a ellos dedicada esta 
modestísima obra. 
J . Mayora l Fernández 
Académico correspondiente de la Real de la Historia. 
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ACTO ÚNICO 
Iníerior de un albergue de pastores. A l fondo, ventana amplia que 
domina el campo, en cuya lontananza se refleja la luz solar de me-
dia tarde, que se irá extinguiendo a medida que lo marque el diálogo. 
Puertas a la izquierda y a la derecha: primer término. En un ángulo 
del fondo, a la derecha, campana de chimenea rústica, de la que 
penden sartenes y un candil , por fuera, y, por dentro, llares que sos-
tienen una caldera, colgada sobre el hogar con lumbre, a la que están 
arrimados pucheros entre moril los. Cuernos, cencerros y utensilios 
propios de los pastores colgados en las paredes. Una mesita bajo 
la ventana del fondo y, en la misma pared, a la derecha, un trozo de 
árbol largo, tirado en el suelo. Dos pieles de carnero extendidas en 
la pared izquierda. Tabuíetes junto a la lumbre y diseminados. 
Sobre uno de ellos, en el centro del escenario, habrá un manteo 
estampado, un pañuelo de ramo bordado y un sombrero de paja 
típico. 
E S C E N A P R I M E R A 
T í o C e r i l o , Sentado en un taburete junto a la lumbre que sopla 
con el fuelle y atiza con las tenazas y después escucha ensimis-
mado la copla de Conchita. T lBURCIO, vuelve del revés una 
zamarra para ponérsela. PASCASIO, en mangas de camisa, se 
va quitando los zahones y se pone un jubón de mujer. 
I V I Ú S I G A 
(Se oye el sonido de una gaita). 
Conchita,, , . —(Desde dentro). 
Era una corderilla 
de blanco vellón, 
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b lanco c u a l l a pureza 
de su corazón 
toó cando r . 
U n a noche de l u n a 
no veló el pastor 
y a l a buena co rde ra 
e l l o b o t ra idor 
se l levó. 
PaSCASIO . . ,| (Adelantándose 
TlBURCIO. . . .\ a las candilejas). 
Icen que los pastores 
n o s a b t n can ta r , 
vengan los que l o i cen 
a o i r sus tonas . 
VTlBURCIO. . . - (APascas io ) . 
S o l t a n d o el i f u j ú . 
PASCASIO. . . —(ATiburcio). 
C o n el lerén, lerén, lerén. 
L o s DOS . . .— 
TlBURCIO 
S u s cantos los pastores 
entonan m u b ien . 
j l jujú! 
(TlBURCIO y PaSCASIO bailan y, al terminar, PASCASIO 
dirige al taburete que tiene la ropa de mujer). 
se 
T ibu rc io . . — Y , s i n o , lo vamos a ver esta tarde, que 
por ser martes de ca rnava l , nos v a n a 
conocer en el pueb lo . 
Pascas io . . .—Di rás c a m i n o me van a conocer por-
que voy a d i r de n o m e conoces . (Aso-
mando la cabeza por un manteo que va a ponerse). 
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Tío Cer i lo , 
TlBURCIO, . 
P a s c a s i o . . 
TlBURCIO. , 
Pascas io . , 
T iburc io . . 
P a s c a s i o . 
T ibu rc io . 
Pascas io . . .-
T iburc io . . . — 
P a s c a s i o . . . — 
Tiburcio. . ..— 
•Masiao conocíos estáis. 
(A Pascasio. que se ha puesto el manteo y trata 
de atar sus cintas). A m o s , a v í a s o n o e 
vest i r te. ¡Anda agudo, leñ i ! (Amenazándole). 
¡Miá que te j undeo ! 
- S i es que s' h a a t rancao esto en meta en 
meta. Debe haber un ñuo . 
(Acercándose a verlo). ¿A onde? 
Aqu í , en esta qu i s i cosa . ¡Y paece que no 
t ié cencía l a vest imíenta de las mujeres! 
Más vale maña que juerza, y tu pa apa-
ñar te u n traje n o l a t iés porque t' acuestas 
vestío y ca lzao y no te múas más que de l 
día el Señor a l día Cue rpos Cr i s te . (Le 
ala el manteo). ¡Ya está l a fa ldamenta! 
(Mirándose). ¿Pa€ce que m' está m u corta? 
Me jo r : cuant ls más enseñes las patas, más 
de m o a estás. (Coge del taburete el pañuelo 
de ramo). A h o r a el pañue lo rameao. (Se 
le echa a Pascasio doblado de puntas sobre los 
hombros). Crúzale (Acción de Pascasio) y trae 
un alf i ler de caeza go rda pa sujetarle aquí 
t ras. (Se le dá Pascasio y prende con ahinco). 
(Dando un salto por la picadura). ¡Ay, ay, ay! 
peazo t r oncho , ¡qué me 1' has met ió has-
ta los estent inos! 
(Ri^ idose) . A n d a y ¡be p i t ichao en bueso! 
¡Míva^e! (Mostrando el alfiler doblado). ¡S' h a 
d o b b o el estoque! Trae ot ro pa remat r 
l a faena. 
(Le da otro alfiler). Ah í va , pero ten cu idao 
c o n el to ro , que te pué empi tonar . 
(Prendiendo el pañuelo). Está. Üuos p o l ñ t o s . 
(Le dá en la cara polvos de carbón). U n toque 
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P a s c a s i o . 
TlBURCIO . 
c o n la bar ra negra. (Con un tizo largo de 
cisco le pinta). O t r o c o n la co lo ra . (Le da en 
os labios con un trozo de ladrillo). E l sombre-
ro . (Le pone el de paja típico). Y (Mirándole en-
tusiasmado), ta lmente l o m e s m o c u n a 
señor i t inga del día: (Señalando). F a l d a m u 
co r ta , l a ca ra m u p in tar ra jea por alante 
y por atrás, güelvete, (Le vuelve) el pelo a 
lo,., m o t i l ó n . ¡Ea! (Le da un empellón) arrea 
b r i s ca : a l pueb lo y ¡a ver c o m o te por tas! 
Debíamos echar una güelta antes, a ver 
s i m' apaño c o n estas t rabas. 
- V e n g a ya , g a m e n o n d a . 
M I U :: -W^- ¿—-:i 
\ 
TlBURCIO . . — 
Es la mu jer que m' echao 
cua l la de m u c h o s sujetos 
c aunque va enseñando fa ldas. . . 
Pascas io . . —(Mostrando los pantalones). Tié los paúta lo 
nes puestos . 
T iburc io y P a s c a s i o . — 
Da le , da le , dale 
dale, dale, dale 
dale a las caerás, 
dale, da le, dale 
dale, dale, dale 
que esto v a de veras. 
Ag i t a los b razos 
y mueve los pies 
que esta es l a jo t i ta 
del pueb lo av i les . 
(Bailan). 
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TlBURCIO 
Pascasio 
Llaman a lo americano 
a afeitarse por completo 
ganas de ponerlo motes... 
Porque eso es a lo paleto. 
(Estribillo) 
M 
H A B L A D O 
Tío CeriLO.. —(Levantándose y dirigiéndose a los dos). Andar, 
andar, endinos, pa que golvais al noche-
cer. Que ya sabéis que el lobo baja a la 
cija. ¡No sus vaya a salir al camino! 
Tiburcio . . — ¡Buen cuidao nos dá a nusotros del lobo 
con este junco! (Por la cayada). 
Pascasio . . — (Saca una navaja larga). Y esta chaira. 
Tío Cer i lo . .—Mu propio; una mujer con navaja. 
Tiburcio . , —Ojalá nos echáramos el lobo a la cara en 
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Tío Cer i lo . 
TlBURCIO . . 
Pascasio . . — 
Tío Cer i lo , 
Tiburcio - . 
Tío Cer i lo . 
Pascasio . 
Tío Cer i lo . . -
Tiburcio . . — 
Pascasio . 
Tío Cer i lo . . -
Tiburcio , . — 
Tío Ceri lo..— 
Tiburcio . . — 
Pascasio . . — 
la verea. ¡S' habían terminao toas sus 
correrías el martes de Carnaval! 
¡Valientes vais a golver! 
Con unos cuantos perros gordos en el 
cuerpo. 
S i , señor; con muchos perros, que se los 
vamos a echar toos al lobo pa que le 
muerdan. 
i A vusotros si que sus van a morder en la 
tripa y sus van a andar en la caeza como 
las ratas en el sobrao! Dichosos vusotros 
que estáis de tan güen talante pa diver-
sionaros! Yo tamién le tuve, no sus va-
yáis a fegurar; pero el lobo, el lobo pre-
cisamente tuvo la culpa... 
¿El lobo, tío Cerilo? 
¿Ya sus entra temblera? S i , el lobo, el lo-
bo, pero no sus jaldréis. ¡Un lobo e dos 
patas debió ser!... ¡¡Maldito!! 
¿Y qué lobo es ese? 
¡Ah.J Irsus, irsus a divertir. ¿Pa qué que-
réis saber cosas tristes en días alegres? 
Oiga usté: que m' ha entrao así como una 
cosa en el interior d' adentro con eso del 
lobo... 
Y a mi se m' ha quedao el corazón como 
una albondeguilla. 
Irsus tranquilos. E l lobo que miento, no 
se mete con dos hombres. 
Con uno quedrá usté icir. 
¿Con uno? 
Conmigo solo, porque éste... éste vá de 
mujer. 
¡Te daba en meta los morros.. i 
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Tío Cer i io . .—No sé mete con los machos, ni . . . con las 
hembras, con los carneros ni con las 
ovejas ¡ea! La presa que busca son los 
corderos; las corderas pa mejor icir... 
¿No habéis oio a mí chica la tona del 
lobo? 
Pascasio . .—¡Güeno, güeno, pocas veces! Endenantes 
la últ ima. Lo cual c a toos los de la desa 
nos ha chocao que en los pocos días que 
lleva usté aquí, no quié usté mas que la 
chica esté cantando a toas horas esa 
tona. 
Tío Cer i lo . ,—Es mi consuelo... Es una canción que he 
sacaó yo de mi caeza en recuerdo de otra 
hija. 
Tiburcio . . —¿Otra hija que tuvusté a mas de ésta? 
Tío Cer i lo ,. — Que debo tener quizás, porque no sé si es 
viva o es muerta. Dos años va hacer que 
se perdió, a los diez de edá. Dende los 
ocho, en la majá que estuve endenantes, 
a muchas leguas d' aquí, guardaba ya 
sesenta ovejas, Y era la gloria de toos 
porque tenía una garganta pa cantar 
c hacía cerrar el pico a los ruiseñores. 
Pascasio . .—¿Mejor que esta rapaza? Porque... ya can-
ta bien; que a toos nos embebece con 
sus tonas. 
Tío Ci r i lo . .—Mejor , mejor. Ribazos y llanas alegra-
ba ella con sus canciones cuando iba 
con las ovejas: pastores y zagalas, gaña-
nes y pinchagüeyes paraban en sus tra-
jines pa oírla. Hasta señores mu encapo-
taos que pasasenpor la carretera, detenían 
sus autos pa escuchar el metal d' aquella 
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voz. que parecía el de las esquelillas del 
carro trunfante que sacan el día el Se-
ñor en Av i la . Un señor me dijo cierta vez 
que iba a ser en su sexo un caso como el 
de Fleta. Yo no supe entonces lo que 
quería icirme, pero dispués m' han con-
tao que Fleta fué un pastor que es hoy el 
señor de los cantaores, ¡Si no se malo-
gra! me ic ian.. . ¡Si no se malogra! Y.., se 
malogró; p o r q u e un día... Güeno; ir-
sus, que sus hace tarde y no quió hace-
ros pasar mal rato cuando vais a diver-
sionaros. 
Tiburcio . . — Espache usté t ió Ceri lo, que nos deja us-
té con el saborete. 
Tío Cer i lo , , —Un día salió con el ganao, tardó en ve-
nir, fuimos a buscarla ya de noche, y.., 
vimos, a la luz de la luna, las ovejas solas. 
Po r más güeltas que dimos pa dar con 
ella, toó fué en balde La Guardia cevil, el 
juzgao, las gentes de los pueblos del con-
torno estuvión güen rato afanando por 
hallarla y... naá. Los papeles lo trujeron 
tóos los días. 
Pascasio . . —Is que ero haberlo oío, ¡Si fué mu sonao 
lo de la niña desaparecía! 
Tío Cer i lo , .—Ya lo ero que lo fué: pero me queé sin 
ella. Noches enteras sin dormir, días sin 
darme al descanso, pesquisando, pesqui-
sando.,, Y.., un lobo, precisamente un lobo 
e dos patas debió ser el que me la quita-
ra, pues tóos me dijeron que como can-
taba tamién en algún auto se la llevarían 
pa explotar su voz. 
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TlBURCIO . . 
Pascas io . 
TlBURCIO . , 
Pascas io . 
Tío CtíRILO. 
TlBURCIO . 
Pascas io . 
Tío C e r i l o , 
¡Miste que no hub iá exp lo tao un ca r tu -
cho e d inami ta en el ínter pa que hub iá 
vo lao el auto! 
(Con sorna, a Tiburcio). Los autos no vo lan , 
hombre ¡Qué bru to ! S o n los a rop lanos , 
¡Cómo t a m p o c o puen volar te a t í los se-
sos por que no los t iés! ¡ ¡Miá tu éste por 
dónde s' apea! ! 
- O y e , que tadía no m' apeáo. D ren to un 
rato, cuando ha iga bebió algo, m' apearé. 
- S i , s i ; i r sus a apear. Y a sus dije que el 
re la to podía quear pa el día de las ben-
di tas án imas del P u r g a t o r i o . H o y , p a 
vusot ros que vais de bureo, es m u alegre 
y no debís buscar ot ros tragos que los de 
las copas . 
- ¡Y los bastos (Dando fuerte con la cayada) pa 
el l obo de las cuat ro patas! P a l o t ro l o b o 
s i nos sale a l a verea, según vamos o ve-
nemos . ¡D i qu iá luego, t i ó C e r i l o ! 
Q u e no ha iga dengún aquel . 
- A n d a r c o n D i o s , andar con D i o s . (Vánse 
Tiburcio y Pascasio). (Se oye un ladrido dentro). 
E S C E N A II 
T ío C e r i l o 
Tío C e r i l o . . — Y que la V i r g e n sus guie y sus guarde del 
l o b o . La V i r g e n que es l a que nos gu ia y 
guarda a toas las gentes de l c a m p o c' an -
damos p o r él a toas horas s in temor n i 
m ieo . ¡Bravos y rec ios semos los t raba-
jaores del campo s in reparar en sus crue-
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zas! Y entadía que lo seamos las pre-
sonas grandes, pero ¡los ch i cos ! . . . ¡los 
ch i cos c' andan so los conduc iendo ga-
nao ! (Pausa). Más ¿qué?... s i t ié que ser 
así; t ién que ser c o m o las p lantas dende 
su nacenc ia : oreas a l so l y a l aire pa re-
sest i r b ien sus ruezas. ¡Y asi se cr ían de 
rec ias y güeñas y así de go losas pa c' a l -
gún m a l nac ió se las l leve a l meno r des-
cu lo del guarda! ¡Ah ! De los escarmen-
taos nacen los avísaos; y c o n esta ch i ca y 
el ch ique jo que m' han quedao no ha de 
pasar lo m e s m o . . . ¡Más alerta ha e estar 
el guarda! (Pausa). Y aho ra que reparo, que 
está escurec iendo y hace f r ío , (Llamando 
desde la puerta derecha). ¡ ¡Chicos! ! ¡¡¡Cha-
c h o s ! ! ! . . . ¡ ¡Entrar ! ! ¿No estáis t iestos de 
juegar tadía? ¡Amos , adrento, que l leváis 
guen rato ahí ! 
E S C E N A III 
T ío C e r i l o , C o n c h i t a y A n t o ñ i t o , estos dos cogidos de la 
mano. 
Tío C e r i l o , . —(Acercándose al niño). ¡Miá c o m o vié éste; 
en tumec ió y c o n unas velas (Mostrando lo 
que hay sobre el labio superior del niño), cor tas 
a respab i lón (Acción de limpiarse con la man-
ga), que apaña pone e lágr imas e cera 
l a manga . . . (Enseña la derecha del niño) pa -
r roqu ia l . A m o s a l a l umbre , (Le lleva ha-
cía ella pausadamente) recenta l i l lo de m i s 
o jos , que de naá te s i rve el rab i l lo b l an -
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CO. (Tirando del faldoncillo de la camisa que aso-
ma por una abertura de la parte de atrás del pan-
talón). ¡Se te cuela el f r ío po r toas par tes! 
(Se sienta junto a la lumbre, poniendo al niño en 
su pierna.) Y tu (A Conchita, que extiende las ma-
nos a la lumbre, calentándose] ¿entadía pensa-
bas estar más al zu ro? E s t a tarde has 
estao poco ar regosta pa cantar . 
« S V v K u 
Conchita .. — ¡Sí esta tarde cantan tóos! Han pasao 
pal pueblo muchas gentes cantando y 
uno tocando la gaita. 
Tío Cerílo.. —¡Ya lo he sentío! 
Conchita . . .—Y tóos iban vestios que daba mucha 
r isa. Paecia que s' habían güelto locos. 
Pascasio ha salió too ahumao y con 
manteos. 
Tío Cerí lo..—Va de Carnaval, hi ja. 
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C o n c h i t a . , . — Y ¿qué es C a r n a v a l ? 
T ío C e r i l o , . — L o c' has d i c h o endenantes; que se güel-
' ven tóos l ocos y l levan otra cara que la 
que t ién de cu t io . 
C o n c h i t a .,. — ¡ A h , sí! ¿Ahumarse c o m o P a s c a s i o ? 
Tío CERILO..—Eso, ahumarse (Acción de liznarsc la cara). 
y, . , a jumarse (Acción de beber)-
E S C E N A I V 
D i c h o s , Ce ledon io y C o r o de niñas 
N l Ñ A S . . . —(Desde dentro, cantando con música popular de 
Avila) 
P o r ser el ú l t i m o día 
i remos de algarabía, 
y mañana po r l a tarde 
a S o n s o l e s a l a Sa l ve . 
CELEDONIO.. — (Con la cara tiznada y sobre el chaleco y los pan-
talones con zahones, puesta una levita vieja y a la 
cabeza un sombrero de copa arrugado. Lleva unos 
palos del higuí)- ¡Ch in , ch i v i r i n , ch i v i r i n , 
c h i n , c h i n ! 
C e n c h i t a , — E l C a r n a v a l , padre, el C a r n a v a l . 
T ío C e r i l o . . — P e r o ¿Ande vais tóos desataos? 
Ce ledon io . . —Náa, que ca c u a l , es ca cua l y se div ierte 
a su m ó o . Y o he coj ío a toas las ch icas 
de la desa, y c o n este pa l i t roque, (Seña-
lando el higuí) esta cuerda y una mie ja cho -
r i zo , y a vusté, s' h a a lbora tao el ga l l i -
nero, Y vengo a por l a su m u c h a c h a . 
T ío C e r i l o . , — P o s t' h a m a r r a o el t i ro , po r que la m i 
ch i ca no va . 
C e l e d o n i o . . — L a je r inguemos. (Suplicante). ¡Tío C e r i l o , 
- 21 — 
por D i o s , paece ment i ra que no la de-
justé con lo que la gusta cantar ! 
N i ñ a s . . . —¡Déjela usté! ¡Déjela usté! ¡Déjela usté! 
Tío C e r i l o . . — E s t a no can ta mas que l a tona del l o b o 
y ¡cerqui ta e m i , m u cerqui ta e m i pa que 
y o l a o iga ! 
Ce ledon io . . — D i g o que está usté empecatao c o n eso 
del l obo . A ver s i c o n tanto mentar le va 
a veni r ; que ya sabusté lo que se ice : ca 
juerza de l l amar al l obo , el l o b o vié. 
Tío C e r i l o , . — N o lo quiá D i o s , que s i v in iá el l obo que 
yo miento , ya podías, con toas estas c rea-
turas que traes, hacer de ga l l i na . 
Ce ledon io . .—¿Gal l ina y o , t io C e r i l o ? ¡ N i he s io ga l l i -
n a , n i hadré de e l la ! 
Tío C e r i l o . . — E s u n a comparanza . M i sent i r , zagalón, 
es c ' harías l o que l a ga l l ina c u a n d o 
está c o n los po l lue los y vé a l águi la en lo 
al to. D a r un cacareo m u grande y un ¡ay! 
Ce ledon io . . — C a r . . . car . . . car . . . ¡ay! ¿no es eso, t i ó 
C e r i l o ? Güeno : déjela usté venir , que no 
se l a come el l obo N o tenga usté cu id iao 
denguno. 
T ío C e r i l o , . —¡He d i cho que no! S i quiés que cante 
aquí m e s m o , que cante. 
Ce ledon io . . — P e r o o t ra cosa que n o sea l o del l o b o . 
Tío CERILO,. —Güeno,.. a n d a , (Se sienta en primer término 
con AntOÑITO entre sus piernas, CONCHITA 
a su derecha). 
CELEDONIO. . — (Dando el higuí, recorre todo el CORO DE NIÑAS, 
colocado en fila, en segundo término. Las niñas 
hacen ademán de querer comer el higuí al pasar 
Celedonio). ¡Al h iguí , m u c h a c h a s , a l h iguí ! 
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M Ü S I C A 
C o r o de niñas.— 
A l higuí, 
al higuí, 
(Haciendo signos negativos con la derecha). 
con la mano, no 
con la boca, sí. 
(Estirando la cabeza y abriendo la boca). 
( C e l e d o n i ) que ha recorrido, dando el higuí, durante el estribillo, 
el coro, se coloca a la derecha del escenario y acompaña con los 
palos, después de terminar cada verso del couplet de CONCHITA). 
Conchita . .— 
Agitando el higuí del matrimonio 
andan muchas solteras por ahí 
y ni con el impuesto de la céula... 
entran los pollos viejos al higuí. 
C o r o de niñas. 
Conchita 
A l higuí, 
al higuí, etc. 
Se pintan muchas chicas con tal arte 
se dan para pintarse maña tal, 
que siendo muy bonitas se hacen feas 
y se hacen siendo feas... mucho más. 
C o r o de niñas. 
A l higuí, 
al higuí, etc. 
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C o n c h i t a . . -
E l t imbre de m i voz no desgastéis, 
p id iéndome más cop las ¡por favor ! 
que si impues to del t imbre os han cob rado , 
no h a s ido p o r el t imbre de m i voz . 
C o r o de niñas.— 
A l h iguí , 
¿ í / h i g u i , á? etc. 
^'Orr^r-y^^, 
H A B L A D O 
Tío CERILO..—(Levantándose con resolución). iEa! ¡S' acabó! 
(A Celedonio). L leva a estas creaturas c o n 
sus padres y vete a l a cuad ra que es a 
onde debes estar. 
CtLEDONio. .—(Enfadado). ¡Ya he estao dos veces! N o se 
vaya usté a creer que yo dejo m i s azanas. 
(indignado). ¡Amónos , ch i cas , a dar m u r -
ga a ot ro l ao ! (Váse precipitadamente con el 
coro de niñas, que cantan con música popular). 
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Esta tarde no hay escuela 
porque canta la mochuela 
y mañana por la tarde 
a Sonsoles a la Salve. (Se oyen ladridos dentro). 
E S C E N A V . 
TlO C e r i l O , en el centro del escenario. CONCHITA y AntOÑITO 
se van a calentar a la lumbre. 
Tío Cewlo. . —¡A Sonsoles, la ermita consolaora de los 
gañanes, iremos tóos mañana en la ro-
mería a rezar a la Virgen pa que nos 
perdone toas estas bobas y brutaliades 
del Carnaval! ¡Miste que tié lances la 
fiesta!: un hombre vestio de mujer, un tío 
con un palo y un cacho e chorizo pin-
gando, vestio con levitin y sombrero de 
siete pisos, el tubo e los humos de las 
caezas de los señores. (Transicción). ¡El 
engaño... la mentira! Lo que es la mesma 
vía, es verdá; pero con mas atrevimiento, 
sin freno n i respeto a naide n i a dengu-
no... lo que sería la sociedá sin orden ni 
temor de Dios: una maná e fieras en-
tregas a hacer males por que el hacer 
mal lo llevamos tóos bien en la entraña. 
¡A Sonsoles iremos mañana a la Salve! 
A esa ermita clava en medio e los cam-
pos, con una Virgen buena pa que los 
gañanes tengamos a quien golver los 
ojos en las horas de trebulación, de aho-
go y de desamparo; cuando, vencíos de 
la vía, vemos irse el Carnaval de su en-
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gaño y su men t i ra , cuando s' acaban las 
esperanzas de l a t ie r ra y paece c u n a 
juerza dende m u adrento nos a r rempu ja 
a fiarlo t oo e n o t ro p o e r m á s grande 
que el de l os h o m b r e s , hac iéndonos caer 
e rod i l las y decir : ¡miser icord ia ! (Ladri-
dos dentro, exageradamente). 
ESCENA VI. 
DlCHOS y P i e r r o t con su compañía de saltimbanquis, dos jóve-
nes y niños de mallot y de clonws que llevarán un tambor, un 
cornetín e impedimenta propia. 
PlERROT . . . —(Entrando por puerta derecha). B u e n a s tagdes, 
señog. 
CONCHITA, , —(Saliendo a ellos con curiosidad). ¡Anda, qué 
r i s a ; ot ras que v ién a por m í , c o m o s i l o 
v ie ra ! 
T ío CERILO . — (Extrañado). ¿ M á s carnava l? (Mirándolos). 
iY vaya u n a catrapea que se trae! (A Con 
chita). ¡Está bueno el Ca rnava l hogaño ! 
P i e r r o t . . . — S i usted l o quiege, segemos C a g n a v a l . 
M a s yo soy el C a g n a v a l pegmanente que 
v ive de divegt ig a l púb l i co c o n su d is f raz 
y sus ocugenc ias , Soy P iego t , d igector 
de una compañ ía equ i l i b r i s t a - -g imnás -
t i ca—aegobá t i ca - cómico — l í g í c o m ú s i -
c a l . 
T ío C e r i l o . . — A h , ya : en resumías cuentas de toa esa 
jerga, tí teres ¿no es eso? 
P i e r r o t . . . —Según; de todos éstos, que son h i jos 
míos . . . 
Tío C e r i l o , , — A n d a l a mar . . . 
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PlERROT . , 
Tío C e r i l o 
PlERROT 
P i e r r o t . . . — D e todos éstos, a lgunos hacen eso que 
usted d ice : títeges; p e g o o t g o s , n o . 
O t g o s ejecutan tabajos m u y de l i cados , 
Y ¡oh, señog! ahoga ven imos tgistes y 
fat igados buscando a una n iña , que se 
nos h a pegd ido . 
Tío C e r i l o . - ¿ E h ? ¿Qué se le ha perd ió una h i ja? 
(Brindándole un taburete). Asiéntese, asiénte-
se, he rmano , que ya semos dos y. . . ¡ya 
pué usté esperar sentao! 
—(Sorprendido). ¿Cómo?.. . ¿Usted?... 
— (Se sienta con el niño entre sus piernas. Conchita 
de pie a su derecha, primer término). S i g a , s iga 
re la tando (A los jóvenes y niños). ¡Asentar-
sus vuso t ros a onde pod ias ! 
—(Indeciso, mirando con prevención. A los jóvenes y 
niños, (que se colocan: los niños junto al tronco de 
árbol y los dos jóvenes inmediatos a Pierrot, pri-
mer término) con voz fuerte e imperativa). ¡¡EiH 
(Todos se sientan, a una vez, automáticamente en 
el tronco del árbol). Le agadezco el as iento 
porque vengo gendido. H e m o s andado 
m u c h o , peguntando por las casas de es-
tas dehesas s i h a n v is to a l a n i ña , y.. . 
nadie, nadie nos dá gazón de el la. ¡Ega 
nuesto a l m a ! C o n su voz de l i c iosa cau -
t ivaba a los púb l icos . E g a , señog, el me-
jog númego de l a compañía ! ¡Ay! (Movién-
dose en el asiento pesadamente). ¡Estoy que no 
me puedo moveg ! . . . ¡Donde ca igo ! . . . 
- L o sé, lo sé por experenc ia . ¡Le c o m p a -
dezco! A m i , me pasó lo m e s m o . T e n i a 
tamién una h i ja que cantaba c o m o los 
ruiseñores y... ¡se me perdió! 
Tío C e r i l o . 
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PlERROT . . . - (Asombrado). ¿A usted?. 
T ío C e r i l o . . — S i , señor. G u a r d a n d o el ganao estaba y 
c u a n d o fu imos a busca r l a , a l a l uz de l a 
l una , so lo encon t ramos las ovejas... ¡ella!... 
PlERROT . . . —(Estupefacto, mirando en todas direcciones). 
¿Guagdando el ganado y... a l a luz de l a 
l una? . . . Y . . . ¿dónde, dónde fué eso? 
Tío C e r i l o . . — E n t ie r ra de E x t r e m a u r a . . . E n esta ma já 
l levo pocos días .. 
P i e r r o t . . . —(Más lleno de asombro). ¡Qué hogog!... ¡Guag-
dando el ganado , en t iega de Ex t remadu -
ga y a l a l uz de l a l una ! (Levantándose rápi-
do. A los jóvenes y niños con voz imperativa). 
¡ i A u ! ! (Misma acción de los jóvenes y niños que 
al sentarse). B u e n o , puesto que la n i ña 
nuestga no ha l legado a esta c a s a . . . que 
es, . , lo que veníamos a s a b e g . . . 
Tío C e r i l o . . — (Deteniendo rápido a Pierrot). ¡Qu ie to ! N o se 
desazone. (A los jóvenes y niños). ¡Asentar-
sus vuso t ros ; a m o s , asentarsus! (Perma-
necen rígidos e impasibles). (A Pierrot). Es tas 
pérdias t ien c aparecer sól i tas ¡Sól i tas 
golverán a l n ío c o m o las cigüeñas! ¡No 
sirve andar las b u s c a n d o ! (A los jóvenes y 
niños). ¡Asentarsus, ch i cos ! 
PlERROT . . , —(Violento, vacilando) (A los jóvenes y niños). 
¡¡Eiü (Se sientan automáticamente). Y o no me 
levantagía porque estoy deshecho , . . . pe-
go. . . (Se sienta). 
T ío Cerilo..—(Sentándose). C o m p r e n d o que no estará 
usté a gusto en dengún s i t io ; más tenga 
pacenc ia , ha iga con fo rm iá ; q u e h a t o p á o 
usté c o n un h o m b r e que pasó por la mes-
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PlERROT . . , 
Tío C e r i l o . 
PlERKOT . . , 
Tío C e r i l o . 
P i e r r o t . . . 
Tío C e r i l o . 
P i e r r o t , . . — 
Tío C e r i l o . , -
P i e r r o t . . 
T ío C e r i l o . 
m a de£gracia y nos poemos conso la r 
dambos a u n a los dos . 
Es vegdad. ¡Pego vivig de consue los cuan -
do aún hay espeganzas! . .(Dando muestras 
de gran turbación). 
De consue los v i vo yo . M is te , esta c h i c a 
(Por Conchita) es m i consue lo . Se paece 
toa a aque l la . . . 
(Azorado). S i que es ciegto.. . 
¿Eh? ¿Usté conoc ió a l a otra? 
(Reponiéndose). N o , señog; digo que. . . SÍ... 
que. . . es u n consue lo . 
Se paece toa. C a n t a tam ién c o m o aque-
l l a . Ve rá usté. (A Conchita). A n d a , canta la 
tona de l l o b o . (Entusiasmado). ¡Escúchela, 
escúchela! 
(Desasosegado, nervioso, se levanta). ¡Ay!... ¡Si 
pud iega! (A los dos jóvenes y niños). ¡¡Auü 
(Se levantan automáticamente). Es toy in t ran -
qu i lo no sea que venga. . . 
(Deteniéndole). A n t i s por la con t ra . ¡O ja lá 
v in ie ra ! Asiéntese, asiéntese que pué que 
c o n esta tenga usté consue lo tamién 
oyéndola cantar . ¡Y asentarsus vuso t ros ! 
(A los jóvenes y niños que le escuchan impasi-
bles), ¡asentarsus! (A Pierrot). ¡Dígaselousté! 
(Vacilando, indeciso) ¡Bueno! ¡¡Eiü (Se sientan 
automáticamente). 
(A Conchita). A n d a , can ta . 
M Ú S I C A 
(En las cumbres de los montes lejanos, que han ido proyectándose 
los últimos rayos del sol poniente, se esfuma por completo la 
luz, y asoma el resplandor precursor de la luna llena. 
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C o n c h i t a . .— 
E r a una corder i l la 
de b l anco ve l lón, 
b l anco cua l la pureza 
de su corazón 
too candor . 
U n a nocbe de l u n a 
n o veló el pastor 
y a l a buena co rdera 
un lobo t ra idor 
se l levó, 
PlERROT . . . —(Que durante la canción habrá hecho gestos de 
asombro y turbación). ¡Muy b i en , m u y b ien ! 
E s u n a agt ista! ¡oh! es asombgosa ¡¡¡cuan-
to d inego dagíaü! 
E S C E N A VII 
Dichos y un vaquero 
U n VAQUERO. —(Entra rápidamente por puerta izquierda). ¡Tió 
C e r i l o , venga usté, que l a vaca gacha , 
guelve a revolcarse y da m u c h o s mugíos ! 
Tío C e r i l o . . - ¡ P o r v i a ! . . . ¡Voy de c a m i n o ! (Váse un 
vaquero). 
E S C E N A VI I I 
Tío CERILO (Levantándose de su asiento). CONCHITA y A n t o -
ÑITO (Que se van a los asientos junto a la lumbre). PlERROT y 
C®MPAÑIA DE SALTIMBANQUIS. 
PlERROT , . . —(Levantándose). (A los jóvenes y niños, impera-
tivo) ¡ ¡Auü (Se levantan automáticamente). ¡Yo 
t amb ién me magcho ! 
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Tío Cerilo..—(Deteniéndole). Aguárdese u n a s m i e j a s , 
hombre ; es u n a vaca que está encol icá. 
V e n g o deseguía. (A los jóvenes y niños). 
¡Asentarsus, amos , asentarsus! ¡Ei! ¡Ei ! 
¡Ei! (Los jóvenes y niños impasibles). ¡Ja, j a , 
ja , ja ! ¡Qué b ien enseñaos los t ié usté! 
¡Ei! ¡Naá! D í g a s e l o , d í g a s e l o , güen 
h o m b r e . 
PlERROT . . . —(Turbadísimo, con indecisión). ¡¡Eiü (Se sientan 
automáticamente). (Aparte). ¡Esto es hog ib le ! 
Tío C e r i l o . . - ^ J a , ja , j a , ja ! A h o r a m e s m o vengo. , 'Ja , 
' ja , ja. (Váse por puerta izquierda). 
E S C E N A IX . 
CONCHITA y AntoÑITO junto a la lumbre. PlERROT sentado en 
actitud meditabunda y COMPAÑÍA DE SALTIMBANQUIS. La oscu-
ridad es casi comple'a y en la cumbre asoma la siluela de la 
luna llena. 
PlERROT . . - —(A un joven, cautelosamente). ¡Estamos c o m -
pogmet idos ! ¡La fa ta l idad nos pegsigue!... 
H e m o s ven ido a dag con éste que es el 
padge de L u z . (Nerviosamente). Y L u z , no 
hay duda , ¡se nos h a escapado! . . . (Lleván-
dose la mano a la frente). ¡ O h , s i h a ido a ese 
pueb lo cegcano , me habrá delatado ya a 
la jus t i c ia ! . . . (Abstraído). Y puede que a 
estas hogas, ¡oh advegs idad ! , l a guard ia 
C i v i l m e es té b u s c a n d o . . . (Transición). 
¡Yo no sé que haceg ! . . ¡M i s i tuac ión es 
hog ib le ! ¡Esto s i que es estag entre la 
espada y l a paged! . . . | V e o l legag a la 
j us t i c ia , pogque, desde mediodía que se 
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Joven . . 
PlRRROT 
Joven , . 
PlERROT 
Joven . . 
PlERROT 
Joven . . 
PlERR®T . 
C o n c h i t a 
fué L u z , ha ten ido t iempo de ig a ese 
pueb lo de a l i a d o . . P o g más que n o , , , 
t iene que estag pog aquí . , . P e g o . . , ¡si 
v iene! (Llevándose las manos a la cabeza). ¡Yo 
en casa de su padre! ¡ ¡oh! ! 
—•¡Calle, que esa n iña m i r a y escucha ! 
— (A Conchita). ¡Ah , cantas m u y b ien , n i ñ a ! 
Eges muy guapa (Pausa. Se queda fijo mirán-
dola). (Aparte). ¡Vale tan to o más que la 
otga! (Mirándola absorto. Abstraído). ¡S ies ta ! 
¡ O h , que idea ! U n a pog otga sa l iendo a 
t odo cogeg. P o r q u e c o n la otga, y a n o 
debo con tag . Y esta, esta me sa lvaba. 
(Se dirige a la puerta izquierda y escudriña con la 
mirada el interior; luego a la ventana, mirando 
ávidamente y después a puerta derecha. Junto al 
su asiento de pie, meditando). ¡S i , Sí! ¡ O h i d e a ! 
¡No cabe más que una gesolución hegói -
c a ! ¡A gandes ma les . . . jugagse el t odo 
pog el t odo ! 
--(Acercándose a Pierrot). P a t r ó n , ¿qué hace 
usted? 
- ( E n voz baja). ¡Prepaga el pañuelo paga 
amogdazag a esta c h i c a ! 
— (Asustado). ¿Qué d ice usted! 
—(Ene'rgico, cautelosamente). ¡Que te prepages 
pa ra l l evagnos la l i s tos , a todo cogeg! ¡La 
ocasión es ésta! ¡No tenemos otga sa lva-
c i ón ! 
— P e r o , por D i o s , que habrá gente fuera y, . , 
(Con resolución). De ja ; yo l o prepagagé. 
(A Conchita). D i , n i ña ; ¿hay o tga casa p o g 
aquí . 
(Levantándose y yendo hacia Pierrot). Sí, señor; 
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aquí cerqui ta , ]a del guarda. V a usté por 
u n cam iu i t o y al l í , en un a l to , al l í está. 
P i e r r o t , . . — ¿Quegías tu venig a enseñagme? 
CONCHITA. . —(Disponiéndose a ello). Sí , señor; v a m o s , 
PlERROT . . . — (Rápidamente). i¡ Auü (La compañía de saltimban-
quis se levanta). ¡En magcha! ¡¡De pigsaü (Sa-
len precipitadamente). (A Conchita que lleva de la 
mano). A n d a , v a m o s , g ica. Eges m u y gua-
p a y cantas m u y b ien . . . (Vánsc). (Un rayo 
de la luna desde la cumbre, entra por la ventana). 
E S C E N A X 
A n t o ñ i t o , después Luz 
Ladridos dentro. Se oye lejanamente cantar a las niñas. Por ser el 
último día etc., son de gaita, que vuelve y ataca la orquesta la can-
ción del lobo pianísimamente. ANTOÑITO se retira de la lumbre 
y se va a puerta derecha, luego a puerta izquierda y, después, en 
el centro del escenario, recibe la luz de la luna un instante. Ladri-
dos dentro. Se va el niño a calentar a la lumbre. Inmediatamente, 
por fuera de la ventana, iluminada por el rayo de luna asoma 
LUZ que otea con rapidez la estancia, y se retira por derecha con 
precipitación para presentarse en puerta derecha. 
Luz -¡Ave Mar ía ! ¡Ave Mar ía ! (Sigilosa, estre-
meciéndose de frío y con recelo entra hasta la 
lumbre). N i ñ í n guapo ¿estás sólo? ¡Ay, 
que f r ío ! (Mira en todas direcciones). ¿Han 
sa l ido de aquí unos hombres c o n var ios 
ch i cos , verdad? (Recorre ávidamente la estan-
cia). ¡Qué m iedo ! ¡No hay nad ie ! (Queda 
en el centro iluminada por el rayo de luna. Cesa 
la orquesta en la canción. Ladridos dentro). 
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E S C E N A X I 
D i c h o s y Tío C e r i l o 
Tío C e r i l o . . — (Saliendo por puerta izquierda). ¡ E h ! ¿ Q u t 
ch i ca es ésta? (En la oscuridad como hablandc 
con Pierroí y su compañía). ¿Cómo están US' 
tés a oscuras? 
Luz — B u e n señor, ampáreme. V e n g o h u y e n d o 
de un hombre , d i rec tor de unos tit ir ite^ 
ros , que me r o b ó del l ado de m i padre, 
que era pastor , u n a noche de l u n a c o m o 
esta y. . . ¡me da m u c h o m iedo ! 
TíO Cer i l©. . —(Asombrado). ¿Eh? (Enciende el candil. Se ilu-
mina la batería). (Reconociendo a Luz). ¡ ¡H i ja 
mía ! ! ¡Tú . . . s i eres t ú ! ¡ O h , D i o s m í o ! 
Luz — (Reconociendo a tío Cerilo). ¡Padre! ¡Si es 
usted, padre ! Y . . . ¿cómo, cómo usted 
aquí? 
TíO CERILO.,—Pero ¿ese t ío fué?,,. (Mirando a la estancia y 
dándose cuenta de su soledad). Y . , , ¡oh ! . . , 
¿Aónde está? (Dirigiéndose a ÁNTOÑITO con 
ansiedad). Díme. . . ¿Aónde fué esta gente? 
¿Aónde?... ¿Aónde está tu he rman i ta? , , . 
A n t o ñ i t o , . — N o che. 
ESCENA XII 
D i c h o s y c o r o de niñas 
• 
CORO NIÑAS,—(Entrando en tropel asustadas y dando gritos). 
¡Ay! ¡Ay! ¡ C han co j io a l l o b o , t ío C e r i l o ! 
¡El l obo , el l obo ! 
Tío Ce r i l o , .—¿A l l o b o ? ¡¡El l obo ! ! ¿Eh? ¡¡¡Yo me güe l -
vo l o c o ! ! ! 
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E S C E N A XIII 
D i c h o s , T iburc io y C o n c h i t a 
TlBURCIO. . . —(Empujando a Conchila desde puerta derecha). 
¡Ahí tie usté a su h i ja , t i ó Ce r i l o ! 
CONCHITA. . —(Corriendo y arrojándose a los brazos de su pa-
dre). ¡Padre, po r D i o s ! ¡¡ay, qué susto! ! 
T lO CERILO.. —(Con Antoñito, Luz y Conchita, rodeado del coro 
de niñas, que está a su derecha). P e r o . . . ¿Qué 
es ésto? ¿Estoy de l i r i ando? 
E S C E N A X I V 
D i c h o s y PlERROT sujeto por UN VAQUERO y CELEDONIO en-
tran por puerta derecha, seguidos de PasCASIO, éste con la na-
vaja abierta. Detrás COMPAÑÍA DE SALTIMBANQUIS. 
PASCASIO , 
T ibu rc io . , 
Ce ledon io . , 
T ío C e r i l o . 
Luz 
C o n c h i t a 
PlERROT . 
L u z . '. . 
— E l lobo e dos patas, t i ó Ce r i l o . ¡Aquí le 
tié usté! Le cacemos ahí a par con toas 
sus presas en el ín ter de l levarse a esta 
cordera . (Por Conchita). 
—i A too cor rer i b a con el la c o m o un lobo 
m a l o ! 
— ¡ N o le i c i a yo que no le mentase tanto! 
—(Acometiéndole). ¡Ma ld i to ! ¡¡Te mato ! ! . . . 
. — (Sujetando a tío Cerilo). ¡No, padre m í o , n o , 
po r D ios ! . . . 
— (Sujetando a tío Cerilo). ¡No , por D i o s ! , ¡ay! 
—(Postrándose de rodillas). ¡ ¡Perdón! ! 
.—Perdónale , sí, padre, que aunque me en-
gañó y me l levó de tu l ado , ha s ido bue-
no y car iñoso para mí . M e tenía, c o m o 
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Tío C e r i l o . 
Luz 
Tío C e r i l o , 
Ce ledon io , , 
Luz 
T ío C e r i l o . 
P i e r r o t . . 
P a s c a s i o . 
TlBURCIO . 
P i e r r o t , . 
a todos estos, (Por la Compañía de saltimban-
quis), así. (Poniendo el dedo índice derecho). 
Y a , y a l o he v is to (Imitando a Pierrot). ¡Ei ! 
¡Au! lEí ! ¡Au ! ¡Cremina l te., , rebano ! ! 
(Le sujetan Luz y Conchita). 
- N o s tenía m u y sum isos para que no le 
descubr iésemos; pero m a l a v ida no nos 
ha dado . ¡Perdónale, padre, perdónale! 
Pe ro ¡como quiés que le perdone s i h a 
par t ió el m i co razón ; s i te r o b ó pa t raf i -
car c o m o un ho lgac ián escastao y te trae 
vestía c o n estos a r rumacos , (Por los perifo-
llos del traje) alas pa vo la r a la pe rd i c ión ! 
¡Lo que debo hacer es . . . se l la r le ! 
- ¡ N i más n i menos ! Y poner su p ie l más 
a r r i m a a l a l umbre que esas (Por las que 
están extendidas en la pared) pá que se c h a -
musque . 
- ¡ N o ! Perdóna le , que D i o s m a n d a per-
donar . 
- M e lo píes t ú , que me traes tan ta ale-
gría, cordera que güelves a l red i l , y , . , 
¡Güeno, güeno!. , . ¡ ¡Perdonaoü 
-(Levantándose) ¡Oh! ¡Gracias, grac ias abun -
dant ís imas, señog! 
- ¡ Q u i e n i ba a i c i r , t i ó C e r i l o , que íbamos 
a topar con el l obo ! 
- ¡Y que le hemos ap io l ao ! 
- E s vegdad, que s i P i ego t es el l obo , el 
lobo h a muegto hoy , magtes de C a g n a -
va l , cuando tegminan todas las masca-
gas. ¡Y muege a l a luz de l a l u n a (Señalan-
do a la ventana) que i l u m i n ó SU t ragedia! 
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T iburc io . . — Y a lo vusté, t i ó C e r i l o , hemos matáo a l 
l obo . 
T ío C e r i l o . . - A s í es. Se is los autores de la muerte de l 
l o b o , 
P a s c a s i o . . —(Con sorna). Qu iá ; los autores de L a m u e r -
te d e l lobo no semos nuso t ros m e s m a -
mente. S o n . . . En r i que Jiménez de la m ú -
s i ca y de la le t ra . . . o t ro . 
T ío CERILO.. — (Adelantándose a las candilejas). 
A u n q u e el o t ro es un h o m b r e atareado, 
por comp lace r a Rayas y c o m p a r s a , 
en unas horas escr ib ió esta fa rsa , 
que os sup l i co aplaudáis s i os h a gustado, 
(La orquesta preludia eXAIhiguí) . 
T E L Ó N 
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